
¿Cuándo se puede empezar a en-
señar a leer? 
La conciencia fonológica existe en
los niños mucho antes de los 3
años, se enseña a leer desde que
nacemos y a partir de las prácticas
educativas que hagamos con los ni-
ños y las niñas desde los 0 años. Es
usual que en el ciclo 0-3 los niños
experimenten, descubran diferentes
texturas, colores… E igual que ma-
nipulan otras cosas, pueden mani-
pular también letras, sus sonidos,
las palabras escritas y sus significa-
dos, los carteles, los cuentos. Mon-
tessori ya proponía actividades de
lectura y escritura desde edades
muy tempranas. Se les pueden dar
unas claves que pasan de la mani-
pulación en el 0-3 a conocer algo
que está en su entorno, como es el
mundo escrito.

Pero hay una idea muy extendida
de que no se debe empezar antes
de los 6 años…
Esa idea tiene detrás teorías evoluti-
vas que señalan que hay un proceso
evolutivo y que los niños están ma-
duros para aprender a leer a los 6
años. Pero esas teorías ya están su-
peradas. En los años setenta, en el
ámbito internacional, cuando se tra-
dujo toda la obra de Vigotsky al in-
glés, ya se puso el énfasis en la
interacción. Se ha demostrado que
muchos niños son capaces de
aprender a reconocer y realizar el
mecanismo de asociar una grafía a
un sonido y luego a la palabra y el
significado mucho antes, o al contra-
rio: asociar palabra con significado y
posteriormente la descomposición
silábica y fonética. Si lo pueden ha-
cer con los nombres de los niños de

su clase, algo muy habitual en nues-
tras escuelas, también lo pueden
hacer con otras palabras y se pue-
den ir introduciendo diferentes letras,
sonidos, palabras.

¿Y en ese proceso cuál es el ele-
mento clave?
Las interacciones. Una de las cla-
ves para que los niños se convier-
tan en personas lectoras es
multiplicar las interacciones lectoras
con otras personas sobre el mate-
rial escrito que tienen en los dife-
rentes entornos en los que
participan. Ya sea en el aula o en
otros espacios del contexto escolar,
pero también en casa. Vigotsky se-
ñalaba que si transformamos todas
las interacciones que tiene el niño
en relación con la lectura, vamos a
transformar ese proceso lector. 
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Por lo tanto, el aprendizaje de la
lectura no es exclusivamente un
proceso individual…
No. El aprendizaje de la lectura im-
plica varias cosas y, como decíamos
antes, una es el mecanismo de reco-
nocer una grafía que está vinculada
a un fonema, poder decodificar ese
mundo escrito. Pero eso es solo una
parte del mecanismo de la lectura,
convertirse en lector no pasa solo
por tener ese mecanismo. Por eso,
que una persona sepa leer no signi-
fica que esa persona sea una per-
sona lectora. Eso pasa por ir
transformando muchas interaccio-
nes en los entornos en los que los
niños están.

¿Qué entiende por persona lec-
tora?
Es una persona a la que le gusta
leer, pero que, además de ser capaz
de leer, habla de lo que está leyendo
y lo comparte con los demás…

Una vez más, la interacción…
Así es. Por eso es básico que en
ese proceso en el que el niño o la
niña está aprendiendo a decodificar
ese código, a dar sentido a esos

símbolos escritos, haya mucha inter-
acción con diferentes personas. Tra-
dicionalmente tenemos una maestra
que va llamando a los niños para que
lean a su lado un rato. Si tenemos
muchas personas que leen con
los niños, aceleramos ese proceso.

¿Hay más claves en ese proceso?
La formación y la implicación de las
familias en el proceso lector. Desde
hace años, hay muchos estudios
que demuestran que un aprendizaje
mejor de la lectura y la escritura está
directamente relacionado con que
las familias lean con los niños en
casa.

Pero esto solo ocurre en determi-
nados ambientes familiares…
En los casos de niños en cuyo en-
torno ha habido mucha lectura en la
familia, muchas interacciones y que
incluso en su casa le han enseñado
cosas, son niños que te piden leer.
Pero no es porque sean más inteli-
gentes o más adelantados evolutiva-
mente, sino porque han tenido más
interacciones en este sentido. No es-
tán más avanzados evolutivamente
que los niños que no han tenido ese
entorno y que no te lo están pi-
diendo. Por lo tanto, depende de las
interacciones y del contexto donde
se realicen unos aprendizajes y
unas demandas de los niños…

¿Y qué hacemos con los niños de
familias en las que no se da ese
entorno de lectura?
Hay investigaciones que concluyen
que si trabajas con las familias, ha-

ciendo formación de familiares, por
ejemplo, con tertulias literarias dialó-
gicas, se puede generar ese en-
torno. Incluso hay programas. Por
ejemplo, Bruner está impulsando un
movimiento de escuelas con niños
de familias desfavorecidas en el que
se fomenta la estimulación tem-
prana, porque esos niños no van a
tener muchas de las interacciones
que las familias académicas tene-
mos con los textos escritos, casi sin
darnos cuenta. Con eso no estoy di-
ciendo que los hijos y las hijas de fa-
milias académicas sean los que
obtienen los mejores resultados; lo
que demuestra la investigación ac-
tual es que los niños y las niñas que
van a tener más éxito son aquellos
en cuyo contexto familiar y cotidiano
exista un empeño o interés por tra-
bajar la lectura desde los 0 años.
Esa idea de que en infantil no hay
que enseñar a leer, esa idea de que
solo hay que presentar textos, esti-
mular… es un error. Hay que intro-
ducir la lectura desde pequeños, no
solo contar cuentos. 

¿A qué se refiere?
Contar cuentos está muy bien, pero
es clave leerles cuentos o poemas,
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porque el niño o la niña está interac-
cionando con el proceso de lectura,
con un texto escrito, no es solo que
le gusta una historia, sino que al-
guien le está leyendo una historia y
el niño pasa a formar parte de ese
proceso. Además, en la lectura el
lenguaje no es coloquial, sino que
se ajusta a las características pro-
pias del lenguaje escrito.

Volviendo a las familias sin recur-
sos, ¿puede poner algunos ejem-
plos de lo que es posible hacer?
La formación de familiares a través
de actuaciones como las tertulias lite-
rarias dialógicas está dando mucho
éxito, precisamente en esas personas
que nunca habían leído un libro y que
ahora están leyendo, y en casa co-
mentan lo que han hablado en la ter-
tulia. Por ejemplo, en una escuela
estaban haciendo una tertulia con
madres por la tarde y otra de padres
por la noche, porque trabajaban. Las
madres leían La casa de Bernarda
Alba, de García Lorca, y los padres,
La metamorfosis, de Kafka.

¡Ese tipo de obras!
Así es, obras clásicas. ¡Imagínate
las conversaciones que habrá en
esa casa! Una casa de una familia
no académica. Se crean nuevas

interacciones o conversaciones que
no existían antes y eso repercute en
las competencias lectoras de los ni-
ños claramente. Otra de las formas
es, por ejemplo, organizando lo que
en el proyecto INCLUD-ED se ha
identificado como «extensión del
tiempo escolar». 

¿En qué se concreta esa pro-
puesta?
Hay muchos centros que organizan
otros espacios más allá del tiempo es-
colar, donde participan muchas fami-

lias, por ejemplo: bibliotecas tutoriza-
das o clubes de familiares donde las
familias se organizan para dar soporte
escolar, leer con los niños... Una fami-
lia que no tenga esos recursos educa-
tivos o que sienta que no los tiene,
puede estar ahí compartiendo con
otras familias y niños, y no sola en
casa pensando que no sabe cómo
hacerlo. Hasta ahora las AMPA de los
centros se dedicaban a organizar las
actividades lúdicas o de deportes, por
qué no organizar también un espacio
de familias donde puedan estar con
sus hijos y con otros niños para com-
partir sus inquietudes de aprendizaje
con otras madres y padres.

¿Esto es característico de Comu-
nidades de Aprendizaje? 
Son actividades relacionadas con la
lectura o apoyo escolar. En Comuni-
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¿Piensa que quizás hay muchos
prejuicios y pensamos que mu-
chas solo vienen porque tienen la
subvención del comedor, porque
de otra forma no vendrían?
Son resquemores hacia gente inmi-
grante o de otras culturas, aunque
algunos hayan estado siempre entre
nosotros… Funcionamos con esos
prejuicios. Las investigaciones confir-
man todo lo contrario, pero a me-
nudo no les hacemos caso. En una
comunidad de aprendizaje, unas
madres magrebíes están leyendo
Bodas de sangre, analizando la
obra y comparando párrafos concre-
tos con la cultura de sus países, en-
tonces te das cuenta de que no son
mujeres sin nivel. Pueden leer litera-
tura clásica y eso tendrá efecto en
sus hijos e hijas.

Los familiares se suman a tertu-
lias de autores clásicos. Pero
¿qué otros cambios pueden hacer
las escuelas infantiles?
Los autores clásicos y sus obras
pueden estar presentes también en
la escuela. En el ejemplo anterior
donde las madres leían a García
Lorca y los padres a Kafka, sus hijos
estaban leyendo, en la escuela, tam-
bién a través de tertulia literaria dia-
lógica, desde El caballo de Troya o
cuentos de Las mil y una noches en

infantil, a la Odisea en 3.o de prima-
ria, o Romeo y Julieta en 6.o. Abrir la
puerta de la literatura clásica desde
edades muy tempranas repercute en
aprendizajes futuros, no solo en
cuanto a bagaje cultural, sino tam-
bién en nivel de elaboración del len-
guaje. En esta línea, muchas
escuelas y familias acercan a sus ni-
ñas y niños a exposiciones, concier-
tos, bibliotecas, etc., en las que
disfrutan con autores clásicos. Por
ejemplo, en pintura tenemos a Miró
o Kandinsky y en música a Mozart y
su Flauta mágica, por citar solo al-
gunos. 

Se ha referido varias veces al pro-
yecto INCLUD-ED, ¿de qué se
trata?
Tiene como finalidad identificar las
estrategias educativas concretas
que contribuyen a favorecer el éxito
en la educación, la inclusión, y que
promueven la cohesión social a lo
largo de las distintas etapas de la
enseñanza obligatoria. Es el único
proyecto en ciencias sociales selec-
cionado por la Comisión Europea en
la lista de las diez investigaciones
europeas de más éxito en los últi-
mos años. Fue coordinado desde
CREA con 15 centros de investiga-
ción de toda Europa. 

¿Cómo se organizó este proyecto
de investigación?
Se organizó en subproyectos para
responder a seis preguntas: ¿qué
sistemas y qué prácticas educativas
conducen al éxito educativo?, ¿qué
impacto tiene la inclusión o la exclu-
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dades de Aprendizaje hablamos de
«bibliotecas tutorizadas», esos espa-
cios en los que siempre hay perso-
nas adultas, muchas veces
personas de la comunidad, que es-
tán ahí para organizar o apoyar acti-
vidades de aprendizaje. En el
proyecto INCLUD-ED, todos los cen-
tros europeos analizados que tenían
éxito disponían de algún tipo de ex-
tensión del tiempo escolar, llamados
también after school clubs o clubes
de familias, con actividades de
aprendizaje no lúdicas.2

Pero no siempre es fácil conse-
guir la participación de ese tipo
de familias…
La participación de familiares y la
acción comunitaria transforman la
escuela y la sociedad. Si de verdad
invitáramos a las familias a partici-
par, a tomar parte dentro del aula, a
leer con los niños, creo que nos sor-
prenderíamos del interés que mues-
tran, de cómo quieren estar, de lo
que les preocupa la educación de
sus hijos. Siempre quieren ayudar.
Partimos del estereotipo de que no
saben o no van a querer, pero nos
sorprendería lo que pueden llegar a
contar, aportar y explicar. Pero como
nunca les invitamos, nunca conoce-
mos sus preocupaciones ni escu-
chamos sus necesidades.

En Comunidades de Aprendizaje hablamos de «bibliotecas
tutorizadas», esos espacios en los que siempre hay personas
adultas, muchas veces personas de la comunidad, que están
ahí para organizar o apoyar actividades de aprendizaje



sión educativa en otras áreas de la
sociedad?, ¿cómo afecta la inclusión
o la exclusión a los grupos sociales
más vulnerables?, ¿qué intervencio-
nes entre educación y otras áreas
sociales promueven la cohesión so-
cial en Europa? y, finalmente, ¿qué
tipos de participación de la comuni-
dad consiguen mejoras educativas?

¿Cuáles son los elementos clave
para el éxito de las acciones edu-
cativas según esta investigación?
Hay dos elementos: el primero se re-
laciona con las diversas formas de

agrupar al alumnado y con el apro-
vechamiento de los recursos huma-
nos; el segundo se refiere a la
educación y la participación de las
familias y de la comunidad en la vida
escolar, del que ya hemos hablado
algo. 

1. Centro de Investigación en Teoría y
Prácticas Superadoras de Desigualda-
des (CREA): http://creaub.info
2. INCLUD-ED CONSORTIUM (2011),
Actuaciones de éxito en las escuelas eu-
ropeas. Madrid, Ministerio de Educación. 
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